
 

 
 

FRANCISCO ELGUERO 
1856-1932 

 
Nació y murió en Morelia, Michoacán. Estudió en el Ateneo Mexicano 

de don Celso Acevedo, en donde fue discípulo de Rafael Ángel de la Peña. 
Sus estudios preparatorios y profesionales los realizó en el Seminario 
Conciliar de su ciudad natal. En 1880, se recibió de licenciado en derecho, 
en Michoacán. 

 
De 1881 a 1883 desempeñó el cargo de Juez, en Zamora; y posterior-

mente se dedicó al ejercicio de su profesión y a la política, en Morelia y en 
la capital de la República. Los disturbios políticos de 1911 lo obligaron a 
asentarse en la ciudad de México, y en 1912-1913 fue electo diputado 
federal por Zamora en el Congreso de la Unión, que fue disuelto por el 
general Huerta en el último de los años mencionados. Su participación en 
los debates fue constante, activa y patriótica. 

 
Desempeñó la cátedra de Elocuencia Forense en la Escuela Nacional de 

Jurisprudencia, hasta que las dificultades de tipo político lo obligaron a 
exilarse, primero en los Estados Unidos (en 1914-1916) y luego en La Ha-
bana (en 1916-1919), para luego regresar a México, en donde volvió a 
practicar la abogacía. Durante sus largos años de exilio, reunió una 
importante biblioteca y estudió asiduamente la historia, las letras, la 
filosofía, el derecho, y especialmente la apologética contemporánea, y de 
regreso en la República publicó trabajos en la prensa, y también opúsculos 
y libros, además de dedicarse a la tribuna y a la cátedra. 



 
Durante su estancia en los Estados Unidos escribió la Historia de las 

leyes de Reforma hasta la caída del general Díaz. Recuerdos de un 

desterrado. En Cuba, fundó, con la colaboración de Mariano Aramburu 
(cubano) y de los mexicanos José Elguero, Francisco de Olaguibel y 
Antonio de la Peña y Reyes una revista titulada América Española. En el 
Diario de la Marina, de La Habana, publicó no menos de 330 artículos de 
efemérides históricas y apologéticas (que después reunió en un solo 
volumen, en Madrid, en 1920). Fue miembro de la Academia Mexicana de 
la Historia (en donde pronunció un discurso de ingreso en 1921) y de otras 
organizaciones científicas o especializadas en la sociología. 

 
Además del libro arriba citado, fue autor de varias obras literarias y de 

las siguientes en que trata de sistemas históricos: Disertación filosófica e 

histórica, (México, 1905); La anarquía demagógica y la administración de 

justicia en Michoacán; Reliquias de la América española. Artículos cien-
tíficos, históricos y literarios (México, 1922), y América Española, 2 vols. 
(México, 1921-1922).  Luis Weckman Martínez 
 


